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Ubicado en la parte noroccidental del D.F., Azcapotzalco tiene un 
papel importante en el desarrollo histórico y económico del México 
central. En su territorio se han llevado a cabo hechos que lian 
transformado al país, desde la época de la conquista de México-Te- 
nochtitlán y del mismo Azcapotzalco, la de la Guerra de Inde­
pendencia, la de la invasión norteamericana y la del porfiriato; hasta 
la actual. Tiempo durante el cual sus habitantes han demostrado 
tanto valor como una gran entereza, ya que a la par de los aconteci­
mientos mencionados, el trabajo de quienes han poblado esta zona 
forma parte también de la historia productiva de Azcapotzalco.

La actividad en las vetustas haciendas agrícolas y ganaderas, la 
labor de orfebres y alfareros, y el actual desarrollo industrial, son 
ejemplos del valor de su gente: los chintololos, antiguos tepaneeas 
que, sin duda, se sienten orgullosos de su origen.

Falta mucho por conocer en relación con la historia de Azcapot­
zalco y de su gente, aún pesa sobre nosotros la ignominia del 
desprecio y el olvido. Sin embargo, es desde este mismo lugar: el 
hormiguero, que se lucha por cambiar esa situación; porque no se 
debe perder la imagen de este pueblo que conserva el ímpetu de 
trabajo y al que vemos diariamente hacer ja historia.
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México existían dos lagos con características 
diferentes: uno dulce y otro salado. Azcapotzalco 
se encontraba  situado en el Poniente del lago 
dulce, ya casi en te rritorios del salado . La ciudad  
fue fundada  desde tiempos remotos por Ixput- 
zal, de donde tomó el nombre de íxputzalco, que 
más ta rde  se convirtió en Azcapotzalco.

Vicente Riva Palacio, México a través de los siglos, México, Cumbres, 
1975, Tomo I, p. 512.

Hacia 1353 grande  fue ía a la rm a def señor de 
Azcapotzalco al ver que los aztecas se habían 
establecido en un islote del lago sobre el que 
ejercía su dominio. Preocupado por el posible 
engrandecimiento de ios recién Negados, reunió 
a su gobierno y se decidió a exigir a los mexicanos 
tr ibutos casi imposibles de cum plir p a ra  poder 
sacarlos de sus territorios. Uno de estos increí­
bles tr ibu tos fue ía solicitud de una sem entera 
conducida por agua, sem brada por toda especie 
de semillas y llores, ella debía de llevar un "ána­
de" y una garza empollando sus huevos, de tal 
m anera  que* a su Negada a Azcapotzalco fas crias 
estuvieran saliendo del cascarón. Se cuenta que 
los aztecas gracias a la intervención de sus dio­
ses lograron cum plir con dicha petición.

Cf. Francisco Javier Clavijero, Historia antigua de México, México. 
Porrúa, 1982, pp. 75-76
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M ien tras  en ía ciudad de México aún quedaban 
indelebles costum bres que tenían un fondo de 
gravedad española y cierta tendencia a  un exce­
sivo refinamiento; en los alrededores, en tre  los 
que se encuentra eí á rea  de Azcapotzatco, se 
convivía en agradable sencillez. Allí no había 
pasión por los placeres de la mesa, se comía lo 
q u ed ab a  la tierra; pero las familias acom odadas 
acostum braban  obsequiar con duíces, refrescos, 
chocolates, bizcochos y vino a sus amigos; m ien­
tra s  los indígenas, que constituían la mayor p a r ­
te de la población com partían obsequios muy 
corrientes. En ei campo no se usaba anunciarse  
por medio de criados, y en las reuniones de am ­
bos sexos se acostum braba que las dam as con­
versaran  únicam ente entre ellas, las visitas se 
hacían ra ra  vez, sin eí carácter ceremonial que 
estas tenían en la capital; y solamente había  
reuniones y en tusiastas tertu lias  cuando se cele­
b raban  festividades.

Cf. Rivera Cambas, México pintoresco, artístico y  monumental, Méxi­
co, Reforma, 1X80, V oU , pp 33  2-333.

A espaldas deí convento, si se cam inaba por 15 
m inutos hacia el oriente, entre los pueblos de 
S an ta  M aría  Malinalco y Los Reyes, se encon­
trab a  la alberca de Zacopinca. El lugar era un 
m anantia l muy im portante que du ran te  ios p ri­
meros años de la Colonia surtía  de agua potable 
a Tlaltelolco, adem ás era "el palacio cristalino 
que habitaba la M alintzin”. Se decía que el des­
dichado que ía veía quedaba herido de am ores y 
tenía que seguirla a su m orada, de la cual jam ás  
salía sino muerto. También se rum oraba que en 
el fondo de la laguna se encontraba el tesoro de 
Cuauhtéinoc.

Cf. Aparicio Ramírez, Los conventos suprimidos en México, México, 
Innovación, 1981, pp. 105-106
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EL CONVENTO
El convento de Azcapotzalco se levantó sobre el 
lugar consagrado a los dioses tepanecas. Fue el 
p rim er convento dominico term inado y se con­
cluyó a mediados del siglo XVI. D urante  el siglo 
XVII se terminó la construcción de la parroquia , 
se abovedó la iglesia y se cubrió el in terior con 
retablos ricos en el a r te  barroco de la época. Uno 
de los retablos más hermosos es el de Santa  
Rosa de Lima, en el que se encuentran obras 
pictóricas im portantes de Villalpando. El re ta ­
blo de Santa  Ana en la capilla del Rosario es o tra  
m uestra  im portante  de la riqueza artística de la 
iglesia, en el que se pueden ver las prim eras 
obras realizadas por Ju a n  Correa, quién des­
pués p in ta ra  sus obras más representativas en 
la catedral metropolitana.

LA FIESTA
"A ocho de agosto, según nuestra cuenta, cele­
braban  estas naciones el mes noveno de su año, 
por el o rden  de veinte días, como los demás. 
L lam aban a  la dicha fiesta que en principio de 
este celebraban, con todo regocijo posible, Mic- 
cailhuitontliy el cual vocablo es diminutivo y quie­
re decir "fíestecita de los muertecitos". Y a lo que 
de ella entendí, segíin la relación, fue ser fiesta 
de niños inocentes muertos, a lo cual acudí el 
vocablo diminutivo, y así lo que en la ceremonia 
de este día y solemnidad se hacía era ofrecer 
ofrendas y sacrificios a honra y respecto de estos 
niños".

LOS PLATEROS
D uran te  toda la Colonia el pueblo de Azcapot- 
zalco conservó la fama por sus obras labradas 
en plata y oro. Fue uno de los principales centros 
especializados en la forja de metales, se hacían 
numerosos objetos de bronce como; cam panas, 
clavos y goznes. Aquí fueron fundidas cam panas 
de la C atedral de México, tra s ladadas  en 1654 al 
templo metropolitano.

LA AVENIDA
Con el aum ento de tranvías a fines del siglo XIX, 
la ciudad de México comenzó a expandirse hasta  
Azcapotzalco. En poco tiempo en el tram o que 
iba de la Villa de Tacuba a la parroqu ia  de 
Azcapotzalco, se construyó enormes casas porfi- 
r ian as  con hermosos estilos arquitectónicos que 
revelaban su destino para  las clases a ris toc rá ti­
cas. La avenida Azcapotzalco du ran te  el porfi- 
riato fue uno de los paisajes más representativos 
de la época.

Diego Durún, Historia de las Indias de Nueva España e Islas de la Cf. George Kubier, Arquitectura mexicana del siglo XVI,  México, M aría de los Angeles Moreno Toscano, Ciudad de México, Ensayo de Cf. Jorge Alberto M anrique, Los dominicos y  Azcapotzalco, México, 
Tierra Firme, México, Porríía, 1967, T .l. p.269. F.C.E., 19«S3, p. 180. construcción de una historia, México, I.N.A.H., 1978, pp. 192-194-215. U.A.V., 1963, p. 43.

Las raíces del nombre de Azcapotzalco significan "en el hormiguero", o en la multitud. 

Durante la colonia en Azcapotzalco existieron 27 barrios indígenas de origen prehispánico. 

El pueblo de San Juan Tlihuaca era famoso por sus ahuehuetes encantados y Maximiliano proyectaba 
construir una casa de descanso en ese lugar.
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